iina  sesión  det  concilio  de  frento*  por  un  pintor  anónimo  de  ta  escueta  veneciana  (Museo  del  Louvre ,  Paris).  Tras  rnuchas  dita- 
cionesn  la  Ìgtesia^  debîdo  a  las  presiones  de  Cartos  V,  se  reunió  en  concilìo  hajo  el  pontifìcado  de  Paulo  III - 

Contrarreforma,  fundación 
de  la  Companía  de  Jesús 
y  concilio  de  Trento 


Los  focos  de  infìUración  deí  protestanus- 
mo  en  Espana  no  son  tan  interesantcs  como  î.o 
es  la  reacción  que  provocarcn.  En  la  historia 
de  ta  Refonna  aparecen  algunos  noinbres  es- 
parìoles,  pero  no  hicieron  prosélitos  en  su 
pais*  Juan  de  Valdés—  hennano  deAlfonsode 
Valclés,  secretarío  de  Carlos  V—  acabò  presi- 
diendo  un  cenáculo  en  Nápoles.  Servet,  acaso 
el  mas  grande  de  todos  los  protestani.es  hispá- 
nicos,  actuó  en  Franeia  y  fue  quemado  en  Gi- 
nebra.  De  los  dos  hennauos  Encinas,  uno  íue 


quemado  en  Roma,  y  el  otro,  despuês  de  ha- 
ber  vivido  én  Wittenberg  en  casa  de  Melancb- 
thon,  imprimió  una  traducciòn  castellana  del 
N  uevo  Testamcnto  en  Ambcres-  pero  viendo 
que  las  cosas  ihan  por  mal  camino,  seretírò 
a  Cambridge  para  ensenar  griego,  y  murió 
en  Estrasburgo.  Otro  espanol,  Juan  Dia/,  for- 
niaba  parte  del  giupo  de  Ginebra,  pero  íue 
asesinado  por  un  hermano  suyo,  que  seaver- 
gonzaba  dc  tencr  a  un  calvinista  en  la  familia. 
Cieuo  Pedro  Nu  hez  dc  Avila  ensehaba  griego 
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Auto  de  ýe presidido  por  san- 
to  Dtítnìngo  de  Guzmán^  por 
Rerruguetè  (Museo  del  Pra- 
do,  Madrid).  La  Irtíftttsicién, 
ìnstitución  establccida  de  art- 
tifftítí  para  carregir  yjuzyar 
a  los  herejesj  adquirio  actua- 
lidad  cuanda  se  desarrotÌá 
ía  herejia  de  los  aibirjertses. 
Â  mediados  deÌ  siglo  Xfíf  se 
cnnjio  la  fnquisición  a  la 
Orden  dominicana*  jundada 
por  el  santtí  espanol  Domin- 
í jo  de  Gnzmán  para  loqrar  la 
coniersión  de  aquéllos,  A 
fines  dei  sicjla  XV  esta  institu 
cián  estaba  casi  abotida^pero 
los  Reyes  CatoUcos  la  resttcì- 
taron  para  combatir  ias  he- 
rejías  jitdaizantex*  Poctí  des- 
pues  se  empleaha  para  luchar 
Ctínira  lulerantís  y  calmnis- 
tas .  La  pena  máxima  que  el 
TribanaÌ  imponía  era  ía  de 
muerte  por  el  Jìtegtí. 


en  Lausana,  lo  que  significa  que  era  protes- 
tante.  En  Sevilla  hubo  dos  gmpos  peligrosos : 
uno  se  reunia  en  casa  de  doiìa  lsabel  de  Bae- 
na,  Liamada  el  ‘Templo  de  la  Nucva  LuzT1; 
mro  en  el  convento  de  los  Jeronimos,  que 
af>oîieron  ayunos  y  mordfìeâeioiies  y  susúiuye- 
r o  u  )  d  s  h  o  r a  s  d  e  rez  o  p  o  r !  c  c  t  ura  s  de  I  a  B  i b  1  ía . 
Pero  “el  maf'  fue  extirpado  en  Sevilla  con  dos 
autos  de  íc%  y  en  eî  del  24  de  septieinbre 
de  1559  fueron  queinadas  catorce  personas,  de 
ellas  cuati  o  iraìles  y  tres  mujcres.  El  “Ternplo 
de  la  N  ueva  Luz”  fue  arrasado  y  en  su  lugar 
se  ìevant.6  'Tin  pílar  de  míarnia Entre  los  je- 
rónimos  clc  Sevilla  estaba  el  cultisimo  Cipria- 
uo  de  Valera,  cuya  rraduccióu  de  la  Bibliaes 
la  quc  prefìeren  todavia  los  protcstantes  de 
habla  espanola.  Atm  hoy  los  protestantes  for- 
man  en  Espana  una  pcqucna  inínoría, 

l.as  causas  dcl  fracaso  ciel  protestantismo 
en  Espana  son  trcs;  la  primera  es  la  fidelidad 
del  temperamento  espanoi  a  Lo  cìtie  estirna 


como  bucno,  Eu  algunas  ocasíones,  los  ex- 
traiijeros  consìderan  Còmo  “pereza"  esta  re- 
sistencia  a  cambiar  dc  postura  espiritual.  La 
segunda  es  que  el  espanoi  no  razona,  ni  quierc 
razonar  en  modo  alguno,  en  materias  confe- 
sionaies  ;  es  caritativo  o,  con  preferencia,  mís- 
tico,  La  tercera  es  quc  tainpoco  tuvo  uunca 
ocasiòn  clc  cscoger  librememc  su  fe,  porque 
las  pcrsecucicmes  ejercicron  una  notablepre- 
siòn  sobrc  los  cspíritus. 

Empecemos  por  esie  ûltinio  “argumen- 
to'\  Se  Lia  diclio  y  repetido  que  la  Inquisi- 
ciòn  es  un  invcnto  espanol.  Sc  ha  fonnado 
sobie  èl  la  Lcyenda  Negra.  Y  la  vcrdad  es  que 
la  Inquisición  era  una  instituciòn  eclesiàstica 
establecida  cn  cl  siglo  xîj  por  el  papa  Lucío  III 
para  corregir  y  juzgar  a  los  herejes  (mqumcion 
epiícopal).  Es,  por  lo  tanto,  muy  anierior  a  la 
Rcforma  y,  en  su  origcn,  completamente  aje- 
na  a  Espana,  Es  más,  mientras  la  Inquisiciòn 
fue  introducida  en  Aragòn  ya  en  el  siglo  XIV, 
cn  Castilla  no  sc  sìntiò  la  necesìdad  dc  csta 
jurisdicciôii  especial  durantc  toda  la  Edad 
Media. 

Pero  tambicn  cs  verdad  que  a  fines  dcl  sï- 
glo  xv  la  Inquisiciòn  estaba  casi  abolida:  la 
I  gl  e  s  i  a  no  le  c  o  r  i  ced ía  n  i  n  g  u  n a  fa cu  l  ta  d ,  y  f  ue 
cn  Espatìa  dondc  empezaron  a  reconncer 
los  servicios  que  podía  prestar  todavia.  En  el 
ano  1182  el  papa  autorizò  a  los  Reyes  Catòlicos 
para  cstablecer  un  Consejo  Suprcino  de  la  In- 
quisiciòn  en  Espana,  con  eì  principal  òbjeto 
dc  liinpiar  el  pais  dc  hcrcjías  judaizantes. 
Pero,  aun  cntonces,  eì  pontífice  se  rcservò  el 
derecho  dc  dictar  su  fa  1 1  o  enúltima instancia. 
Finalmente,  Alejandrò  VI,  el  Borgia,  abando- 
nò  esta  prcrrogativa  de  la  Santa  Sede,  yla  In- 
quisiciòn  en  Espaha  procediò  emonces  sin 
ninguna  traba.  Torqucmada,  cl  primer  inqui- 
sidor,  se  hizo  famoso  por  su  cmeldaci  Suce- 
diòle  Cìsncros  y  por  algún  ticmpo  disminuyó 
el  rigor  inquisitorial,  pero  después  r  ecmdc- 
ciò,  sobre  todo  durante  el  reinado  dc  Fel  i - 
pe  II.  En  sus  tiias  dc  rctiro  en  Yuste,  CarlosV 
aconsejaba  a  su  hi  jo  y  succsor  que  no  cesara 
de  castigar  a  los  protestantes  con  autos  defe, 
y  cn  el  mensajc  cle  respuesLa  FelipcI  I  asegura 
que  puede  estar  tranquiloclcmpcrador,  por- 
que  si  él  creyera  que  su  propio  hijo  cra  lute- 
rano,  él  sería  d  primero  en  llevar  leha  a  la 
h ogu cr a .  P or  L  i n ,  e n  e I  a ho  1 54 2,  ce n t ra liza n - 
do  los  diversos  tribunales  particulares  de  sn- 
quisiciòn  cpíscopal  y  rnonástica,  quc  fundo- 
nabaiì  desde  cl  siglo  XUi,  Paulo  III  estabLeciò 
un  tribunal  supremo  de  inquisición,  quc  con- 
virtiò  en  una  congrègacìón  pqntificia  con  cl 
Littilo  dc  Sauto  Oficio  de  la  Iglesia  Uiïiversal. 
En  un  principio  se  componía  de  scis  cardena- 
les;  después  fueron  doce,  con  uncucrpocon- 
sultivo,  El  bicn  y  el  mal  que  la  Inquisiciòn 
haya  podido  acarrear  a  la  Lglesia  lia  sido  dis- 
cutido  aun  por  Los  mâs  fervientes  catòíicos. 
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CONCLUSIONES  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO 


Soàre  h  ínterpretacibn  de  ias  Sagradas 
Esçríturas: 

'  Para  detener  y  contener  3  los  espíritus 
’rnquFetos  y  osadosr  se  ordena  que  en  lo 
tocsnte  a  la  fe  y  a  fas  costumbres,  como 
pertenecient©  al  edificio  de  la  doctrina 
crístiana,  nadfe,  frando  en  su  propio  juïcio, 
tenga  ia  audacia  de  dar  a  las  Escnturas  un 
sentido  partîcular,  desviándose  del  sentido 
que  ha  dado  y  da  ta  Santa  Madre  [glesia, 
la  única  a  quien  corresponde  juzgar  acerca 
del  verdadero  sentido  y  de  la  intèrpreta- 
cîón  de  las  Sagradas  Escrituras." 

Sobre  ia  presencia  reaf  de  Jesucristo  en 

ia  E ucarístfa: 

*EI  santo  Concilío  ensena  y  reconoce 
abierta  y  totalmente  que  en  e!  augusto  sa- 
cramento  de  Ja  Eucarìstía,  después  de  la 
consagración  del  pan  y  def  vinor  Nuestro 
Senor  Jesucrísto,  verdadero  Dios  y  hom- 
brer  está  contenido  verdaderar  reaf  y  sus- 
tancialnriente  bajo  ías  espedes  de  estos 
elementos  sensibles." 

Sobre  /a$  obras: 

"A  los  hombres  que  estám  justifícados, 
sea  porque  síempre  hayan  conservado  la 
gracia  recibida,  sea  porque  la  han  reco- 
brado  tras  haberia  perdtdo  por  medfo  de 
!a  penitencfa,  hay  que  recordar  ias  pala- 
bras  del  apóstol:  J  Perseverad  en  toda  bue- 
na  obrar  sabfendo  que  vuestro  estuerzo  no 
es  vano  ante  el  Sehorr  pues  Dios  no  es 
injustû  y  no  olvtdará  vuestras  obras  y  la 
caridad  que  habéis  ejerctdo  en  su  nombre'." 


Sobre  /as  ceremonìas: 

J'Dado  que  fa  naturaieza  del  hombre  es 
taf  que  no  puede  fácilmente,  sin  ayuda 
exterioh  efevarse  a  la  medìtación  de  las 
cosas  dívinas,  fa  Iglesia,  como  madre 
compagiva,  ha  estabiecido  detemninabos 
usos...  Ha  establecído  asf  ceremonìas 
como  las  bendicîones,  las  iucesr  la  incen- 
saoión,  los  adornos  y  otras  diversas  cosas 
semejantes,  que  procedeh  de  la  ensenan- 
za  y  de  la  tradíçión  de  los  apóstofes,  y  que 
tienen  por  objeto  reaizar  la  majestad  del 
gran  sacrificio  de  la  misa  y  estimufar  los 
espíritus  de  los  fieles,  con  estos  signos 
visibles  de  piedad  y  de  religión,  a  la  con- 
tempfscîón  de  los  sublímes  misterios  que 
se  ocultan’en  este  sacrifrcio.'* 

Sobre  ias  induígencias: 

'  Como  el  poder  de  conceder  indufgen- 
cias  fue  otorgado  por  Jesucristo  a  la  Igle- 
si3r  e!  santo  Concilío  enseha  y  ordena  que 
el  Uso  de  fas  índulgencias,  práctica  tan 
saludable  para  el  pueblo  crîstiano,  debe 
ser  mantenido.  Y  declara  que  sean  anate- 
matizados  todos  aquelios  que  afirmen  que 
las  indufgencras  son  ínútiles  o  aquellos 
que  nieguen  que  Ja  Igfesia  tenga  poder 
para  concederlas...  Sin  embargor  habfda 
cuenta  de  los  abusos  que  se  han  producí- 
do,  y  con  motivo  de  los  cualesef  hermoso 
nombre  de  fas  induJgencias  ha  sído  pro- 
fanado  por  los  herejes,  el  santo  Concílior 
deseando  vrvamente  que  sean  reformados 
y  corregidos,  ordena  en  generat  por  el 
presente  decreto  que  queden  compJéta- 


mente  abolfdos  todos  los  deplorables  trá- 
fîcûs  monetarios  que,  con  objeto  de  ganar 
indulgencias,  han  sìdo  causa  de  numero- 
sos  abusos  en  el  seno  def  pueblo  cristiano." 

*  *  * 

"Se  ha  convertido  en  un  lugar  común  ha- 
blar  del  carácter  negativo  de  Jas  defînicïones 
doctrfnales  del  Concilío  de  Trento,  en  el  sen- 
tîdo  de  que+  redactadas  para  responder  a 
unas  negaciones,  se  esfuerzan  por  defender 
la  doctrîna  tradicîonal  en  los  puntos  contro- 
vertidos,  más  que  por  dar  una  verdadera  sfn- 
tesis  dogmáticar  en  la  cyal  hace  pensar 
inevitabfemente  el  númera  poco  frecuente 
de  temas  discutîdos.  Es  indudabie  que  esta 
preocupación  excluslvar  a  la  que  hay  que 
agregar  las  paiémicas  ulteriores,  iba  a  dar  a 
Ja  teología  llamada  'especulatìva',  durante 
más  de  tres  sfglos,  no  su  método  caracterís- 
tico,  que  se  remontaba  a  la  Edad  Media,  y 
que  el  Conciiia  siguió  naturalmenter  sino  un 
estado  de  ánimo  muy  peculiar  que  podría 
compararse  al  de  los  habitantes  de  una 
ciudad  sitfada:  como  sì  fa  verdad  necesitara 
de  la  herejia  para  defînirse  a  sí  misma  y 
como  si  el  estudio  directo  de  las  riquezas  del 
pasado  no  bastara  para  ái  imentar  fecundas 
reflexiones"  (J,  M.  A.  Salles-Dabadie,  Les 
concifes  oecuméniques  dans  f'fiistoire). 

C.  P. 


Paíacio  del  Santo  Ofîcìo  o 
de  la  Incjttisición,  en  Uoma. 
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El  macìzo  de  Montserrat 
(Barceloftaji  (a  sutíia  moata- 
na  de  Cataluna  dedìcada  a 
la  Virgen  cuvo  sanittario  qiti- 
so  visìtar  san  Ignacia,  ya 
repueslo  de  las  heridas  que 
reeibiera  en  Pamptona^  en  su 
peregrinación  a  Tierra  Santa, 


Santuarin  de  Lttyola,  cons 
truido  en  el  vatle  donde  nacio 
IniýO  Lópex  defíecalde,  quien 
andando  eí  tiempo  sería  san 
Ignacio  de  Loyola * 


Ludwig  von  Pastor,  eì  historiador  católico 
austríaeo,  autor  de  la  hístoria  de  los  papas 
del  RenacimientO,  deploraba  que  ni  aun  a  cl 
se  le  pemiitiera  cl  acceso  al  archivo  del  Santo 
GÌicio,  “Es  la  unica  instituciòn  del  mundo 
-decía  Pastor—  donde  todavia  sc  considera 
sospcchoso  estudiar  documentos  que  scrcííe- 
ren  a  cosas  ocurridas  hace  mâs  de  trescicntos 
ahos+  Su  carácier  secreiísimo  la  perjudica, 
porque  perpetúa  la  creencia  de  que  abusó  de 
su  poder,” 


La  scgunda  causa  que  henios  senaiado 
pani  explícar  el  poco  éxîto  de  la  Rcionnacn 
Espafia,  esto  cs,  una  propensión  al  rnisticis- 
mo  quc  hacía  rcpcler  el  humanismo,  cn  rnu- 
dias  ocasíones  dio  trabajo  a  la  Inquìsiciún. 
H  a s  i  a  u n  arz o b  i s p o  de  T o  1  e do ,  c I  v ì rt u oso  do - 
m i n Ì co  B  a rt o l o m é  C a r r a n / a ,  fuc  pevse gu í d o 
y  encarcelado,  Había  sído  elegido  por  unani- 
midad  primado  de  Espaha ;  pero  cl  inquisidor 
genérat  y  el  gran  leólogo  Melchor  Cano  lo- 
graron  un  breve  de  Roma  para  procedcr  con- 


[vïì  Carraruía*  y  Felipc  lï  cohsintiò  quc  ator- 
mentaran  al  aizobíspo  duramc  dicciscis  anos. 
En  rambio,  fray  Luis  de  Leòn  estuvo  “sòlo" 
cínco  anos  en  sus  careeles,  y  santa  Teresa  y 
san  Juan  de  la  Cr 'uz,  aunquc  íucron  acusados, 
libraronse  de  sus  iras  por  la  proíecciòn  qne 
lcs  dispensò  Felipe  II. 

Sin  embargo,  la  represión  noahoga  nunca 
un  moviîniento  como  la  Refòrma;  hay  que 
proponer  algo  positivo,  supcrior  al  cspiritu 
que  rnucvc  a  los  contraríos.  De  estosehabían 
ya  dado  cuenta  en  Italìa  varias  personas  pia- 
dosas,  algunas  rcladonadas  con  la  ctn  ia  ro- 
mana,  Algunos  prcpòsitos  de  Ordenes  relL 
giosas  intcntaron  restablecer  la  pureia 
prímitiva  dc  sus  rcglas  con  intención  de hacer 
vida  santa  dentro  del  sacerdocio.  Por  ejem- 
pio,  varios  dérigos  italianos  se  asociaron  y 
funduT  ori  la  nucva  Orden  dc  los  tcatinos. 

P  ero  f  u  e  en  L  s  p  a  n  a  d  o  n  tl  e  n  a  c  i  ò  e  1 1  u  i  id  a  - 
dor  dc  la  Compania  de  Jesús,  quc  iba  aofrc- 
cer  a  la  Iglesia  una  milicia  de  rèligiosos  dis- 
ciplinàdos.  San  Ignacio  cra  vasco,  de  íamilia 
ac o  mo  d  a  d a .  S  u  v  c  r da  d  er  o  n  o  m  b  re  er a  I  h  í  go 
Lòpez  dc  Rccalde.  Pero  su  padre  era  un  Bei- 
trán  dc  O naz,  y  su  madre  una  Araoz,  El  nom- 
bre  dc  Ohaz  reaparece  en  sus  sobrinos.  No 
e st;i  claro  si  nació  en  1491  o  en  1495,  En 
el  1521  lo  hallarnos  ya,  ai  ífente  de  unos  sol- 
dados,  detendicndo  la  fortale/a  de  Pamplona 
contra  un  ataque  de  las  tropas  francesas.  Alli 
fue  hcrido  en  una  picrna  y  tuvieron  quellc- 
varle  a  su  tasa  dc  Loyola.  Durante  cl  tíernpo 
q  u e  d  u  rò  l  a  co  n  v a  l  e  ce  n  e  i  a  d  e  1  a  I icrida  rec  ib  i  - 
dat  l fiigo  quiso  leer  libros  de  eaballerias,  pero 
no  los  habia  en  la  casa,  y  tuvo  quecontentar- 
sc  con  unas  Vidas  de  Saníos  y  u  na  Vida  de  Cnsí.o, 
de  Ludolfo  de  Sajonia,  mas  conocído  porel 
sobrenombre  de  “cl  Cartujo’b  Estas  lecturas 
dcspertaron  cn  cl  vivo  deseo  de  sèrvir  a  una 
gran  scnora  y  de  realizar  por  ella  singuíarcs 
proe/as,  l4Pero  -se  decia  a  si  rnismo-  i:;no  se- 
ria  tncjor  acaso  haeer  lo  quc  hicieron  san 
Francisco  o  santo  Domingo?” 

Todavia  iádeciso  entre  ser  un  caballcro 
o  ttn  santo,  Ihigo  abandonó  su  casa  de  Lo- 
yola  y  marchó  como  peregrino  al  santuario 
de  Momserrat,  cn  Cataluna,  como  una  pri- 
mcra  etapa  para  ir  a  Tierra  Santa,  A  pcsar  dd 
maravilloso  paísaje  de  La  montana,  ïhigo  pre- 
íiriò  retirarse  al  liospital  de  la  vecina  ciudad 
dc  Manresa  y  hacer  penitencia  en  unacueva 
cerca  dcl  rio.  Fue  en  Manrcsa  donde  Dios 
comunicóse  con  lhigo  “como  un  maestroen- 
seha  a  su  discípulo”.  Sentado  cn  las  márgenes 
del  rio  Cardoner,  tuvo  la  premoniçión  de  io 
que  le  habria  dc  pasar  más  tarde;  recordaba 
dcspués  quc,  en  sus  visiones,  habia  antici- 
pado  escenas  y  acontecimicntos  qne  le  fueron 
ocurriendo  en  el  transcurso  de  su  vida.  El 
padre  Ribadeneyra  describe  así  la  visión  del 
Cardoner:  “Entendîò  muy  perfectàmeme 


EL  PAPADO  DESDE  EL  PLANTEAMIENTO 
DE  LA  CRISIS  LUTERANA  HASTA  EL 
TRIUNFO  DE  LA  CONTRARREFORMA 


Nombre 


Anos  d0  pontificado 


León  X  (Médicis) 

1513-1521 

Adriano  VI  (FEoríszoon) 

1522-1523 

Clemente  VII  (Médicis) 

1523-1534 

Paulo  III  (Farnesío) 

1  534-1  550 

Julio  III  (Cíochi  del  Monte) 

1  550-1  555 

Marcelo  II  (Cervíni) 

1555 

Raulo  IV  (Carafa) 

1555-1559 

Pío  IV  (Mêdicis) 

1559-1565 

Pío  V  (Ghíslieri) 

1566-1572 

Gregorio  Xlil  (Boncompagni) 

1572-1585 

Sïxto  V  (Perettij 

1  585-1590 

Urbano  VII  (Castagna) 

1590 

Gregorio  XIV  (Sfondrati) 

1590-1591 

muchas  cosas,  asi  dc  las  que  pertenecen  a  los 
misterios  de  la  fe  còmo  de  las  que  tocan  al 
conocimícnto  de  las  ciencias;  y  csto  con  una 
lumbrc  tan  grande  y  tan  sobcrana  qne,  des- 
pués  que  la  reribió,  las  mismas  cosas  que  ha- 
bía  vlsto  parecianle  otras”,  Los  protestantes 
se  han  esforzado  cn  idemificar  cstascxperien- 
cias  espirituales  de  Inigo  con  lo  qne  lìaman 
ellos  salvaciòn  o  convcrsión.  Irugo  llcgaba  a 
dccir  que  tenia  el  convencimiento  de  que, 
aunque  las  Sagradas  Escrituras  no  nos  hubic- 


San  Igtiacia  de  Eayola^  por 
J*  J ,  Rodrítjuez  de  Espinosa 
(detalle  dei  euadro  ^Extasis 
de  san  Ignacio  de  Loyola”; 
Museo  de  Bellas  Artes ,  Va- 
íencta)* 
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sen  enscnado  lo  que  debemos  hafcer,  él  lo 
hubiera  hecho  poi  lo  que  había  visto  con 
los  ojos  del  alma, 

Inigo  permaneció  un  aho  en  Manresá  y 
allí  compuso  sus  Ejerdcios.  El  origen  dc  este 
extraordinaríp  librito  es  todavia  algo  oscuro. 
En  el  vecino  monasterio  de  Montscrrat  habia 
la  costumbrc  de  preparar  a  los  quc  deseaban 
cpmulgar  haciéndoles  realizar  unus  ejercicios 
segûn  el  plan  dcl  abad  García  de  Cisneros. 
Parece  que  en  Manresa  el  santo  habíadesper- 
tado  cierta  curiosidad  y  quealgunos  ciudada- 
nos  se  honraban  proveyéndole  dc  lo  nece- 
sario.  hìigo,  por  su  parte,  deseaba  ayudarles 
espiritualmente,  y  para  dirigirles  en  sus  de- 
vocioncs  redacLÓ  los  Ejercicios.  Estos  son 
uno  de  los  jalones  rnás  importantes  de  lahis- 
toria  de  la  vida  religiosa  de  la  humanidad  en- 
tera.  Y  ;  qué  hurnilde  origen!  Esrritos  por  un 
ìlctrado,  debian  scn  ÌT  para  dirigir  a  unos 
humildes  mencstrales  catalanes  que  apenas 
entendían  el  castellano  cn  cpie  esiaban  redac- 
tados.  Hoy  la  Iglesia  católica  entera  se  va  le  de 
los  Ejerados  que  compuso  el  vasco  para  sus 
oscuros  devotos  de  Manresa.  ;  Q,uc  lección 
para  los  que  buscan  glorias  literarias  y  triun- 
ios  de  la  fama,  sin  una  íe  que  lcs  aliente  dcsdc 
lo  más  hondo  del  alma  î 

No  sòlo  los  jesuitas,  sino  la  mayoria  de  las 
Ordenes  religiosas,  acostumbraban  practi- 
car  la  devoción  de  los  Ejemàos  por  lo  menos 
una  vez  al  aho.  Los  protestames  explican  su 
efìcacia  diciendo  que  produccn  una  especie 
dc  hipnotismo,  trançe  en  el  cual  cl  que  lo 
experimcnta  está  díspuesto  a  aceptar  las  pro- 
posiciones  dcl  que  lc  da  los  Ejeraàos.  Pero  a 
csto  contestan  los  catolicos  diciendo  que  una 


La  cuera  a  la  que  se  reíìró 
s an  Ignacio^junto  al  ría  Car- 
doner,  en  Manresa*  en  su 
estado  acttíaL 


Manresa^  ia  ciudad  que  e$ 
cof/ió  san  Ignacio  para  reiì- 
rarse  a  medïtar  y  donde 
compuso  sus  “Ejercieios”. 
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SOBRE  LA  COIMTRARREFORMA 


'JLa  crísis  de  la  prímacía  espífitual  de 
Roma'  del  Dios  universal  y  catôlìco  conlien- 
za  con  las  grandes  herejías  o  disolvencías  del 
Renacímiento,  V  esa  crisEs  es  ta  que  reper- 
cute  inmediatamente  sobre  el  brazo  diestro 
de  aquella  primada:  el  cesarismo  de  Êspa- 
ha.  La  estrella  ludente  de  Espaha  comienza 
a  nublarse  cuando  el  sol  de  Roma  se  nubía. 
Por  aso  acude  Espaha  — ante  todo-  a  Roma 
para  salvarla,  porque  salvando  la  luz  de 
Roma  salva  su  propïa  luz,  su  destino.  Y  ése 
es  — exacto—  el  origen  de  la  Contrarreforma 
espahola.  El  origen  de  la  lucha  espanola  con- 
tra  las  disolvencías  que  amenazaban  a  Roma 
y,  por  consecuencia,  a  elia  misma...  El  Con- 
cilio  de  Trento  es  el  primer  remedîo  heroico 
para  cortar  la  gangrena  comenzada.  Ignacio 
y  Teresa  luchan  porque  la  ironía  de  Cervan- 
tes  no  degenere  en  sarcasmo.  Porque  la  sáti- 
ra  de  Quevedo  no  se  corrompa  en  volteria- 
nìsmo.  Porque  la  tristeza  de  Fray  Luis  no 
derive  a  pesimismo.  Porque  la  prudencìa  de 
Fajardo  no  pare  en  derrotísmo...  Es  decir: 
porque  el  último  98  se  retrase  en  tres  sìglos. 
Porque  la  disolucìón  o  destrucción  de  Es- 
pa  ha  se  demore  en  trescientos  ahosrr  (€,  Gi- 
ménez  Caballero,  Genío  de  Espam,  Ma- 
drid,  1939). 

"Tambìén  ei  hombre  espahoi  de  la  Contra- 
rreforma,  grave,  reservado,  solemne,  enlu- 
tado,  ha  mudado  con  rgspecto  al  anterior, 
todavía  el  de  la  corte  de  Carios  V.  Felipe  II 
es  quien  impone  eî  nuevo  estilo  de  vida... 
El  abrumador  ceremonìal  de  su  corte,  la  gra- 
vedad  impresìonante  de  Su  Majestad,  la  mi- 
sión  religiosa  concebída  como  la  dura  tarea 
y  ei  penoso  quehacer  de  reprimir  herejtas, 
van  privando  paulatinamente  al  espahol  del 
gozo  antìguo,  de  la  euthimia  y  athambía 
católico-clâsicas.  En  otros  países  católicos., 


el  barroco  propenderá  en  seguida  a  Ja  mon 
bìdezza,  a  ia  molrcíe  y  a  una  concepción 
sensual  — o  rococó—  de  la  existencia.  En 
Espana.,  no.  Antonio  Maricbalar,.  denuncia- 
ba  en  dos  libros  alemanes  sobre  sendos 
aspectos  del  barroco  espahol,  Et  barroco, 
arte  de  la  Cûntrarreforma,  de  VVeisbach,  y 
el  Felipe  V,  de  Ludvvig  PfandL  Ea  rnfiltra- 
cìón  de  ideas  y  sentìmientos  protestantes, 
inadecuados,  por  tanto,  para  el  recto  enten- 
dimìento  de  realidades  espaholas,  El  recen- 
sor  tenía  indudable  razón.  Peror  <mo  habrá 
en  la  trama  mîsma  de  ta  Contrarreforma  algo 
que  dé  lugar  y,  hasta  cierto  punto,  excuse 
a  esta  înducción  de  categorîas  religiosas 
protestantes?  Creo  que  sí.  El  contrarreforma- 
dor  lucha  con  el  alma  y  la  vida  contra  et  pro- 
testante.  Pero  en  la  pelear  y  en  la  medìda  en 
que  lo  permîte  la  oposición  dogmática,  se 
contamina  de  su  estilo*  {J.  L  L  Aranguren, 
Catolicìsmo  y  Protestantismo  como  formas 
de  existencia,  Madrid,  1957). 

"Én  otros  paises,  las  dinastías  cooperaban 
con  sus  pueblos.  Los  Habsburgos  creían  que 
sus  pueblos  sólo  cooperarían  contra  la  dì- 
nastía.  Buscaron  un  aliado  contra  sus  pro- 
pios  súbditos,  y  por  fm  encontraron  este 
aliado  en  la  Contrarreforma.  La  alianza  de 
la  dìnastia  y  de  los  jesuitas  salvó  a  los  Habs- 
burgos  y  derrotó  aì  Protestantismo  en  la 
Europa  central;  también  dio  a  la  cultura  aus- 
tríaca"  un  sello  peculiar  que  conservó  hasta 
el  fín.  La  civilizadòn  barroca,  como  los  edi- 
fìcios  que  levantó,  fue  grandìosa,  llena  de 
vida  superficial  pero  interiormente  estérjl: 
fue  teatro,  no  realídad...  Los  Habsburgos 
aprendteron  de  los  jesuítas  la  pacîenciar  la 
sutileza  y  la  espectacularidad...  YH  asír  las 
tiemas  germánicas  fueran  recuperadas  pací- 
fîcamente  por  !a  Contrarreforma  a  fînes  del 


siglo  xvt"  {A.  J.  P.  Taylorr  The  Habsburg 
Monarcby f  Londres,  1967). 

“En  el  mundo  católico  se  ìmpuso  tam- 
bién  una  reforma,  aunque  acabase  por  ser 
llamada  'ContrarreformaL..,  que  estallóen 
el  Concilio  de  Trento...  Por  un  lado,  esta 
Contrarreforma  combatía  el  derecho  a  fa 
interpretación  individual  quer  por  el  cami- 
no  de  la  generalízación  dellibre  examen, 
había  de  conducír  a  fa  írreligiosidad;  por 
otro  lador  al  cargar  eí  acento  en  las  cues- 
tiones  morales  y  prácticas  sobre  las  dog- 
máticas  y  litúrgicas  (a  pesar  de  contarse 
en  ella  figuras  como  la  de  Suárez,  la  más 
alta  después  de  Tomás  de  Aquìno  en  la 
formulación  de  un  pensamiento  fîfosófico 
sujeto  a  Ea  teología)  con  Eo  que  se  llama 
primacía  del  ethos  sobre  el  íogos ,  contî- 
nuaba  una  inspiración  antîtradiciona!, 
vernacular  y  democrática.  cuya  traduccìón 
poíítica  había  de  verse  en  ciertos  ensayos 
de  repûblica  jesuítícar  como  los  del  Ca- 
nadá  y  el  Paraguay"  (E.  D'prsr  La  civì- 
fizaciôn  en  ía  historia t  Madrtd,  s.  d,), 

El  movimiento  de  renovactón  católíca 
recibe  a  veces  el  nombre  de  Contrarrefor- 
rpa.  que  no  esun  término  muy  afortunado. 
En  prindpio,  la  Iglesia  no  estaba  contra 
nadar  sino  que  se  esforzaba  por  renovarse 
a  sí  misma.  Pero  de  hecho  se  produjo  una 
fuerte  reaccion  defensiva  a  modo  de  sub- 
producto.  Muchas  cosas  de  gran  valor 
fueron  consideradas  con  recelo  en  la  Igte- 
sta  porque  su  importancia  era  también 
subrayada  por  los  reformadores,  qúe  ha- 
bîan  dejado  ya  de  ser  católícos"  ( Catecis - 
mo  hotandês,  1966). 

C,  P. 


persona  hipnotizada  comparte  su  voiuntad 
con  la  dd  que  le  hipnotiza,  mientras  quelg- 
naeio  recomienda  precisamcnte  al  que  uda" 
los  Ejeràdôs  que  deje  al  Creador  comunicarse 
directamente  con  el  alrria  dcl  que  “los  recibe”. 

E1  titulo  ya  es  una  ex.pl  icaciòn  del  conteni- 
do:  Ejeracios  espinfuales  para  vencene  a  si  mi\- 
mo  y  ordenar  su  mda  ún  determmarse  fior  afeccion 
alguna  que  sea  desordenada.  E1  primer  párrafo 
sirvc  para  fadlítar  una  tolerancìa  prcliminar 
entre  "el  que  da"  los  Ejerados  y  el  que  los  rc- 
cibcn.  Ignacio  dice  que  utodo  buen  cristiano 
lia  de  ser  màs  prompto  a  salvar  (por  excusar) 
la  proposición  del  prójimo  que  acondenar- 
la...  Corríjalecon  amorM,  anadc  Ignacio. 

En  seguida  explíca  ltquc  asi  coitio  el  pa- 
sear,  caminar  y  correr  son  cxercicios  corpo- 
rales11,  sus  Ejerc\am  son  para  la  salud  del 
alma.  Empiezan  con  unas  “anotaciones”  para 
el  que  da  los  Ejercidos ;  còmo  ha  deproceder 
durante  ìas  cuatrô  semanas,  aunque  este  plazo 
puede  alargarse  o  acortarse  según  lascircuns- 
taneias.  EI  que  da  los  Ejerciaos  no  debe  plati- 
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Pátfina  de  las  “Ejercicios" 
redaclados  por  san  Ignacio 
de  Loyola.  Los  historiadores 
de  la  Orden  dan  a  esta  copia 
ia  denom  inacìón  de  auloprafa* 
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La  rîsióu  de  aan  Ignacîo 
junto  û  las  margenes  del  Car- 
daner,  xegán  tin  grahado  de 

la  época  y  una  eMampa  po-  car,  en  Ja  primera  semana,  sobre  las  reglas 

pular  del  siglo  xix .  de  Los  çspírittís  de  la  segunda  semana...  por 

ser  maiería  más  suiii  y  más  subida  dc  lo  que 
podiá  enteiider,\  etc.  Después  de  estas  wano- 
taciones”,  o  recomendaciones*  coinienza  e) 
Lexî.o  del  librito.  Ignacío  no  hacc  cn  él  rriás 
que  itidicar  lo  que  debe  meditar  él  que  prac- 
tica  las  dcvocioneSi  Así,  por  ejemplo,  el 
tcxtô  del  ejercicio  quinto  de  la  primera  se- 
mana  es  puntuaimente  como  siguc; 

" Quìnto  exerciao  es  medttación  del  infier- 
no;  contíene  en  si,  después  de  la  oraciónprc- 
paratoria  y  dos  preámbulos,  cinco  puntos  y 
uri  coloquio, 

"La  oración  preparatoria  sea  La  sòíita  (la 
de  costumbre). 

EI  primer  preámbulo,  composición,  que 
es  ver  con  la  vista  de  la  imaginación  la  longu- 
ra,  anchura  y  profundídad  del  infiernq, 

n E1  se gun  d o  (p reâmb  ulo)  será  d eman dar  io 
que  quiero;  será  aqui  pedir  interno  senti- 
mientò  de  la  pena  que  padecen  los  dahados, 
paqa  que,  si  del  amor  del  Seiìor  eterno  me 
oìvidara  por  rnis  faltas,  a  lo  mcnos  el  temot 
de  las  penas  mc  ayude  para  no  venir  en 
pccado. 

"El  primer  pumo  será  ver,  con  Ja  vista  dc 
la  ìmaginaciòn,  los  grandes  fucgos  y  las  almas 
como  en  cuèrpos  igneos. 


11  El  segUndo  (punto),  oir  con  ias  orcjas 
llantos,  alarídos,  voces,  biasfemias  contra 
Christo  Nuesiro  Setìor  y  contra  todos  los 
santos. 

,TE1  tcrcer  punto  será  olcr  con  el  olfato 
hunrano,  piedra-azufre,  sentina  y  cosas  pú- 
tridas, 

"EI  cuarto,  gustar  con  cl  gusto  cpsas 
amargas,  asi  como  lágrirnas,  tristeza  y  el 
verme  fgusano)  de  la  consciencia. 

”E1  quínLo,  tocar  con  el  tacto,  es  a  saber, 
eomo  los  fuegos  tocan  y  abrasan  las  áninras. 

”Haciendo  un  coloquio  a  Chrìsto  Nuestro 
Sehor,  traer  a  la  memoria  las  ánirnas  quc  es- 
tán  en  el  iníìerno,  unas  porc|ue  no  creyeron  en 
el  Advenimicnto;  otras,  çreyendo,  no  obja- 
ron  segim  sus  mandamientos :  hacíendo  tres 
panes,  la'  La  antes  del  Advenimiento,  La  2.a 
en  su  vida,  y  la  3.a  después  de  su  vida  en  este 
mundo;  y  cori  esto,  darle  gracias  porque  no 
rne  he  dcxado  caer  C:n  ninguna  deéstas,  aca- 
bando  de  mi  vida.  Astmismo,  conio  hasta 
agora  ha  lenido  de  mí  tanta  piedad  y  niiscri- 
cordìa,  acabando  con  un  Pater-Nosler. 

”E1  Exercicio  l.°  se  hará  a  la  mediano- 
che;  el  2.°,  en  levantándose  a  la  mahana; 
el  3.°,  antes  o  dèspués  de  La  Misa;  el  4*°5 
a  la  hora  de  vísperas;  el  5/\  una  hora  ames 
de  cenar.  Esta  repetïción  de  horas,  más  o 
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EL  ARTE  Y  LA  COINITRARR EFORMA 


En  el  terreno  artístico,  la  Contrarrefor- 
ma  tuvo  como  consecuencia  la  limitación 
de  la  libertad  del  pìntor,  obligándolea  evh 
tar  toda  Èmprecisión  teológica'v  a  eliminar 
todo  aqueElo  que  tuviera  resonancias  de 
pagano  y  secular,  Numerosas  fueron  las 
condenas  inquFsítorìales  a  obras  artísticas 
del  pasado  o  del  presente,  a  veces  por 
motivos  triviales.  El  ejemplo  más  famoso 
de  choque  emre  la  concepción  renacentis- 
ta  y  moderna—  y  la  concepcrón  tridentina 
lo  constituye  el  proceso  inquìsìtorial  diri- 
gido  contra  Paolo  Cagliari,  el  Veronés,  por 
su  pintura  de  la  "Cena  en  casa  de  Leví"; 
reproducimos  los  pásajes  más  importantes 
del  interrogatorio  transmitidos  a  la  hìsto- 
ria  desde  las  actas: 

tnquisidor:  ^Quê  significa  en  3a  Cena  del 
convento  de  los  Santos  Juan  y  Pablo 
aquella  fîgura  que  le  mana  sangre  de  la 
nariz? 

Paoto:  No  es  más  que  un  criado  que,  por 
aJgún  accidente,  ha  tenîdo  aquella  he- 
morragia. 

tnquisìdor:  Y  aquellos  soldados  alemanes 
con  alabardas,  ^quê  tienen  que  ver  con 
la  Cena? 

Paoto ;  Nosotros,  pintores,  nos  tomamos 
la  licencia  que  se  toman  los  poetas  y 


los  locos,  y  yo  he  puesto  aquellos  ala- 
barderos  para  dar  a  entender  que  el 
patrón  de  la  casa  era  hombre  rico  y 
grande  y  podta  tener  tales  servidores. 

tnquisidor:  Y  aquel  bufôn  con  un  papaga- 
yo,  ^por  qué  lo  habéìs  puesto  en  la 
escena? 

Paolo:  Está  para  adorno,  comoes  costum- 
bre.., 

Inquisidor:  ^Quiénes  creéis  que  se  encon- 
traban  en  el  acto  de  las  Bodas? 

Paoío:  Creo  que  se  ehcontraban  el  Cristo 
y  los  apóstoJes;  pero  si  queda  espacio 
en  el  cuadro,  yo  lo  adorno  con  figuras 
de  mi  invencíón, 

Inquisidor:  ^Es  que  os  han  pedido  que 
pintaseis  en  aquel  cuadro  soldados  ale- 
manes,  bufones  y  otras  cosas  por  el 
estifo? 

Pao/o:  No,  senor,  Pero  me  dejaron  en  li- 
bertad  de  adornar  el  cuadro  como  me 
pareciese,  y  como  era  grande  y  cabían 
muchas  figuras,  puse  allí  las  que  me 
gustaban. 

fnquisìdor:  ^Es  que  el  pintor  no  debe  ate- 
nerse  a  lo  que  es  más  conveniente  y 
proporcionado  a  los  asuntos,  o  puede 
poner  todo  ìo  que  le  pasa  por  la  cabeza 
sin  discreción? 

Pbofo:  Yo  hago  mis  pinturas  tenìendo  en 


consideración  lo  que  es  más  convenìen- 
ter  según  puedo  comprender  con  mi 
intelecto. 

fnquisidor:  ^Pero  no  sabéis  que  en  Alema- 
nìa  y  otros  lugares  infestados  de  herejía 
acostumbran  vituperar  y  mofarse  de  las 
cosas  de  la  Santa  Igiesîa  Católica  a  cau- 
sa  de  estas  pinturas  llenas  defrlvolìdad 
y  sensualidad? 

Paofo :  Si  esto  es  asír  habré  hecho  mal; 
pero  en  este  caso  no  he  hecho  más  que 
repetir  lo  que  han  hecho  otros  mayores. 


El  artísta  fue  condenado  aqgitaralgu- 
nas  figuras. 

Pero  independientemente  de  la  presión 
eclesiástíca,  la  mentalidad  del  tipo  çena- 
centista  íba  ya  decayendor  por  la  misma 
fuerza  de  la  evplución  estética  y  social; 
una  vez  llegados  al  clasícismo  — objetivo 
perseguido  por  los  Cuatrocentistas-,  con 
Leonardo,  Rafael  y  Miguel  Angel  en  los 
primeros  decenios  del  siglo  xvi,  empiezan 
a  aparecer  las  primeras  formas  de  ma- 
nierismo  y  barroco. 

M.  L 


Página  de  tas  “Constituciones  de  la  Companía 
de  Jesâs”§  can  rectifícaciones  del  padre 
lanco.  Este  ejemplar  es  eì  que  usaba  san  fg- 
nacìay  se  te  da  también  el  nombre  de  autógrafn. 


menos,  según  la  edad,  disposicíón  y  tempe- 
ratura  dc  la  persona  que  se  exercita  para 
hacer  los  cinco  Exercicios”. 

Este  es  eì  texto  de  Ignacio.  AI  lector  le 
sorprenderá  su  candor,  y  más  ìe  sorprcnde- 
rian  las  “adiciones”  que  anade  a  continua- 
ción.  Aconseja  privarse  de  toda  daridad, 
“cerrando  todas  las  ventanas  y  puenas  el 
tiempo  quc  çstuviera  en  la  cámara,  si  no  fuc- 
re  para  rezar,  leer  y  comer”. 

“La  octava  (adiaón),  no  reír  nì  decir  cosa 
que  rnotivc  la  risad  Los  consejos  quc  da 
para  conseguir  los  efectos  de  la  contcmpla- 
ción  previenen  los  menores  detalles.  Si  se 
obtienc  un  buen  resuitado  de  rodillas,  no 
cainbiar  de  posidón,  y  “cuando  supino  ros- 
tro  aniba,.,  si  hallo  lo  que  quiero,  no  pasa- 
ré  adelante”.  En  cuanto  a  penitencias  y  easti- 
gos  de  !a  carnes  “trayendo  barras  de  hierro, 
flagelándose  o  llagándose",  Ignacio  trata  de 
ser  lo  más  humano  posible:  “Parece  que  es 
más  cotiveniente  -dico-  lastimarse  con  cuer- 
das  delgadas,  que  da  dolor  de  fuera,  que 
no  de  otra  manera  que  causc  dentro  enfer- 
medad  que  sea  notable”, 

Las  cuatro  semanas  de  los  Ejerciáos  se 
emplean  en  meditar  la  vida,  pasión  y  resu- 
rreccìón  de  Cristo,  y  acaban  con  unas  reglas 
que  dan  a  entender  ìos  resuhados  obienidos  ; 


ESQLÍEMA  BAStCO 
DE  LA  ELABORACION 
DE  DECRETOS 
EN  EL  CONCLLIO 
TRIDENTINO 


LEGADOS  PONTIFICIOS 

cardanalQs  Giovsnni  del  Monte,  Mar- 
cello  Cervini  y  Reginaldq  Pqleí  de- 
rscho  exclusivo  de  proposícrôn. 

Lista  de  errore?  pratestanteç  en 
tornq  a  un  argumento  de  la  doctrina 
católica, 

CONGREGACÍOISI 

DELOSTÊOLOGOS 

formada  por  los  llamados  "tìieofogì 
mìnores" 

Tratado  el  tama.  es  prosentado  a  la 
Congregaciún  general, 

"x 

CONGREGACION  GENERAL 

formada  tambiên  por  los  prelados,  Los 
artículos  son  discutidos  haste  obtener 
îa  aprobadòn  pof  mayorla. 


DECRETO 
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Extasi*  de  $an  Ignaeio  de 
Loyola ,  por  Rodrígtiez  de 

tepinosa  (Museo  de  fíellas  son  dieciocho,  y  no  podcmos  copiar- 

Artes,  V  alencia).  ja&  tocjaS;  solamente  transcribiremos  las  que 

tierien  una  trasc©ndeneiár  Históriça,  Citsi  polí- 
tíca,  y  íon  textualmente  las  Siguientes : 

tíLa  Debemos  tener  ánimo  aparejado 
para  obcdecer  en  toclo  a  la  vera  Esposa  de 
Christo  Nuestro  Sehor,  que  es  ia  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  hierárquica.  -  4A  Alabar 
mucho  rcligiones,  virginidad  y  continencìa, 
y  no  tamo_cl  matrimonio  coino  ninguna  de 
éstas.  -  6A  Àlabar  reìiquias  de  santos,  hacien- 
do  veneraeión  a  ellas  y  oraciòn  a  cllos;  ala- 
bando  estaciones,  peregrinacipnes,  indûl- 


gencias,  perdo'nanzas,  cruzadas  y  candelas 
encendidas  cn  las  iglesias.  -  8. 3  Alabar  or- 
namentos  y  edifìcios  de  iglesías,  asimismo 
imágenes,  y  venerarlas  según  que  repiescn- 
tan.  -  13.a  Debemos  siempre  tener,  para  en 
todo  acertar,  que  lo  que  yo  vco  blanco,  creer 
que  es  negro  si  la  Iglesia  hierárquica  así  lo 
determina,  creyendo  que  entre  Chnsto 
Nuestro  Sehor,  esposo,  y  la  Iglesia,  su  espo- 
sa,  es  el  mismo  Espiritu  que  nos  gobiema  y 
rige  para  la  salud  de  nuestras  ánimas... 

Esta  regla  13.a  cs,  naturalmente,  la  que 
ha  dado  rnás  que  hablar,  pero  obsérvese  que 
Ignacio  se  rcfíere  a  cosas  determmadas  por 
ìa  Igíesia  hierârquìca,  y  ésta  no  dogmatiza  en 
cuestiones  de  color,  Pero  hay  que  confesai 
que  cl  texio  es  un  poco  alarmante  para  un 
emmista  del  siglo  xvi  o  un  pragrmústa  mo- 
derno.  Estas  ûltimas  díeciocho  reglas  de  los 
F.jerciciûs  muy  posìblemente  íueron  ahadidas 
ar  lìnal  de  la  vida  del  santo,  pero  no  agrcgan 
nada  nuevo;  el  espiritu  de  disdpHna  sin  dis- 
cusiôn  y  òbcdìencia  ciega  está  ya  en  las  me- 
ditacioUes  dc  ìas  cuatro  scmanas.  Podemos, 
por  Iq  tanto,  decir  que  el  texto  dc  los  Ejera- 
aos  es  ya  un  resultado  de  la  visión  del  rio 
Cardoner,  V  por  ello  los  jesuita.s  anglosa- 
jones  Ilaman  a  los  Ejeráaos  simplememe 
Manresa.  Pero,  pese  a  su  pràctica  diaria  por 
muìtitudes  católicas,  los  Ejercicios  no  atiaen 
a  Manresa  pcregrinos  agradecidos,  como  los 
que  van  a  Asís,  o  los  cjue  allá  en  la  India  visi- 
tan  el  templo  de  Buda-Gaya,  o  el  árbol  del 
Bo  dc  Ceilán.  Las  revelaciones  del  Cardoner 
habrári  podido  ser  provechosas  onocivasa 
la  humanidad,  pero,  con  la  excepciòn  de  los 
adeptos  a  ìos  jesuitas,  para  la  gentc  Manrcsa 
es  una  ciudad  como  muchas  otras. 

Y,  sin  embargo,  la  revelaciòn  que  tuvo 
san  Ignacio  en  Manresa  debia  conducirlc, 
paso  por  paso,  a  la  fundaciòu  de  la  Compa- 
hia  dc  Jeshs.  Es  intcresantc  observar  con  qnc 
cautela  procediò  y  con  qué  pruebas  att  isola- 
ba  su  vocacíòn.  En  vez  de  permaneccr  en  su 
cueva,  haciendo  vida  de  eimitano,  marchose 
a  Tierra  Santa.  Este  viaje  le  hizo  comprender 
que  cl  mundo  sc  perdia  por  ignorancia: 
unos,  oían  predicar.  hcrejías  y  no  tenían  ins- 
trucciòn  sufíciente  para  dcscubrir  la  falacía 
dc  sus  argumciHos;  otros,  allá  en  Oriente, 
se  perdian  creyendo  abeiTaciones.  Habia, 
pues,  que  estudiar;  no  bastaban  los  Ejercicios T 
habia  quc  saber  más  para  confundir  a  hcre- 
jes  e  idólatras.  Es  lïi  antigua  tesis  de  Lulio, 
que  Ignacio  hacta  suya  sin  darse  cuenta.  En 
Tierra  Santa  tuvo  Ignacio  diflcultades  con 
las  autoridades  edesíástîcas,  y  regresò  a  Bar- 
celona,  donde  se  propuso  aprcnder  lo  que 
hoy  llamaríamos  ensenanza  elementaL  Tenía 
por  lo  rnenos  treinta  ahos. 

Dando  cntonces  prueba  dc  profunda  hu- 
mildad,  ingresó  en  una  escuela  dc  nihos  para 


268 


aprender  los  rudírnentos  dcl  latin.  Ignado 
escogió  Barcelona  para  esia  penosa  prepara- 
ciòn  escolar  porque  allî  lenía  amigos  que 
podian  sostenerle,  Uno  de  ellos  era  una  viu- 
da,  llamada  PasquaU  a  la  que  había  conoci- 
d  o  ct  1  Montse  n  a  t  y  co  n  q  u  i  en  p  r oba b  I  e  m  e  n  - 
tc  hablaria  cn  catalán.  De  otra  barceloncsa, 
Isabel  Rosstdl,  tendremos  que  bablar  más 
âdelante. 

Con  la  ayuda  dc  estas  mujeres,  Ignacio 
pasò  a  estutliar  teología  en  Alcalá  y  Sala- 
manca.  Sus  devociones,  su  pobre  ropilla,  su 
deseo  de  faacer  prosélitos,  alarmaron  a  los 
agcmes  de  la  Inquìsición  en  las  universida- 
des,  v  creyéndole  un  mistico  o  alumbrado3 
por  dos  veces  lo  encareelaron.  Después  dc 
seis  aiìos  de  preparación  en  Espaha,  en  1528, 
cuando  iba  a  cumplir  los  treinta  y  cinro,  un 
santoT  que  ya  había  realizado  mitagros,  que 
va  había  Lenido  las  más  altas  revelaciones, 
marchó  a  Paris,  todavía  como  cstudíante. 
Ignado  se  matnculó  en  cl  colcgio  clc  Santa 
Bárbara  cl  mismo  aho  cn  que  cn  cl  acababa 
Calvino  sus  estudios,  Es  fácil  que  alli  sc  vic- 
ran  y  hablaran  los  dos  reformadores-  de  to- 
dos  modos,  Ignacio  pudo  acaso  oír  a  sus 
compaheros  de  escuela,  eatólicos,  que  can- 
taban:  “Roguemos  al  Rey  de  la  Gtoria  —  que 
confumla  ,il  luierano,  —  que  no  quede  deél  nie- 
moria,  —  busquen  sus  huesos  cn  vano’*;  micn- 
tras  que  los  protestantes  respondían:  *‘Pre- 
diquemos  la  Escrit  ura  —  con  pureza  y  clari- 
dad,  -  y  toda  doctrina  impura  —  de  loshorn- 
bres,  olvídad".  Ignacio,  desde  Parts,  rnarchó 
a  Inglàterra  y  Hólanda.  ;  Còmo  observaría 
los  eirores  de  las  gemes,  él,  que  tenia  un 
dun  extraordinario  para  pcnetrar  en  el  alma 
dc  los  dcmás,  y  que  habia  desarrollado  no 
poco  con  sus  hábitos  de  autoinspección! 
Hablaba  poco,  pcro  sc  fijaba  cn  todo;  más 
tarde,  refìriéndose  a  los  jesuitas  que  faabían 
ido  al  Extrcmo  Orientc,  decía  que  desearía 
saber,  si  cllo  fuesc  posíble,  hasta  cuántas 
puigas  les  habían  picado  cada  noche,  Pero, 
en  catnbio,  Ignacio  abría  los  secretos  de  su 
alma  a  los  que  queria  atraerse.  Tardó,  sin 
embargo,  casi  seis  ahos  cn  podcr  contar  con 
nueve  amigos  que  pensaran  como  él.  E1  dia 
dc  la  fiesta  de  la  Àsunciòn  de  la  Virgen  del 
aho  1584  jurarori  los  votos  dc  la  nucva  Or- 
den  en  la  eripta  dc  la  pequeha  iglesia  de 
Montmartre.  Sòlo  uno,  Fabro,  era  sacerdote, 
y  dijo  Ìa  misa  en  aquella  ocasiòn;  los  oitos 
eran  doctores  en  teologia  y  estaban  prcpa- 
ràndose  para  el  apostolado  intelectuaL 

No  describiremos  ios  episodios  de  los 
ahos  sucesivos;  aquella  pcqucha  banda  dè 
tliez  teòlogos  de  Paris  marchó  a  Italia  para 
prcdicar  y  hacer  obras  de  misericordia. 
Pronto  llamó  la  atención  de  la  curia  romana. 
Aunque  entonces  no  se  creia  conveniente  la 
fundaciòn  de  nuevas  Ordenes  leligiosas,  uiio 


RELACIONES  ÈNTRE  EL  PODER  PAPAL  Y  EL  DE  LOS  REYES  EW  LA  IDEOLOGIA  POLITICA 
CATOLICA  POSTRIDENTINA  ELARORADA  POR  PEftlSADORES  DE  LA  COMPAftflA  DE  JESUS 


IDEOLOGIA  TRIDENTINA 


Espiritualizacióri  de  ía  labor  papal. 

Exïgencia  da  un  control  sobre  !os  poderes  tertìporates  en  materia  espirïtual. 


Cnrdonal  BELARMINO 


Renuncia  a  la  idea  medíeval  de  la  teo- 
cracia. 


1 


Derscho  limitado  del  pontífice.  consisten- 
te  tjn  oponerse  a  quien  con  su  actividad 
polltica  compromete  la  salud  de  la  cris- 
tiandad. 


I 


Concepción  de  la  cristiandad  como  una 
pîuratidad  de  estados  soberanos  cuya  fí- 
nalidâd  excluslva  es  la  obtención  del  bíen- 
estar  matersal  para  todos  los  súbditos. 

En  teoria ,  la  soberania  perteneca  al  pueblo. 
que  es  quien  la  otorga  al  rey,  que  no  es. 
por  tanto.  de  detecho  dìvtno. 


LUIS  DE  MOLINA 

El  pueblo  crìstiano,  dirigido  por  el  pontf- 
fice,  tiene  el  deber  de  deponsr  al  principe 
hereje. 


JUAN  DE  MARIANA 

Llega  ìncluso  a  una  apologfa  delttranicidio 
íque  pone  en  grave  apriqto  a  los  catòficos 
ingïoses). 


Aunque  se  siguê  considerando  a  la  monarquía  absoluta  como  el  mejor  sistema  de  gobiemo.  las  ùltimas 
consecuencias  del  pensamiento  de  la  escuela  socava  poderosamenie  la  bese  idèolùgïca  del  absolutismo. 


Paulo  fff  confïrma  las  Constitaciones  de  ta  Companía  de 
Jesús  en  1540.  Grabado  de  ta  época * 
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Despedida  de  san  Francisco 
de  Barja*  por  Goya  (capilla 
de  san  Francisco  de  fíorja  en 
ia  eatedral  de  Valencia),  Fue 
el  tercero  de  tos  gerierales 
de  la  Qrdenf  cuyo  desarrollo 
impuhó  de  manera  extraor- 
dinaría.  Había  sido  duqae  de 
Gandía  y  virrey  de  Catalana. 


tras  otro  los  papas  aprobaron  las  constitu- 
ciones  de  la  Companía,  con  las  reformas  que 
Ignacio  fue  introduciendo  en  ella s,  E1  santo 
procedía,  como  sicmpre,  con  gtan  cautela; 
para  redactar  las  constitucíones  sc  ayudaba 
del  consejo  dc  cuatro  de  sus  companeros. 

E1  resultado  fue  la  creación  de  una  milí- 
cia  puesta  al  servicío  del  pontifìcado.  La 
Companía  dc  Jesús  no  t  iene  Tiada  secreto;  ha 
publicado  las  cartas  de  Ignacio,  lasconstitu- 
cìones  preliminares  y  la  dcfinitiva.  No  tienc 
reglas  ní  recomendaciòries  para  el  exclusívo 
uso  de  sus  adictos. 


Es  una  autocracia;  cl  general  casi  tienc 
podcr  ilimitado.  En  asuntos  de  gran  impor- 
tancia  dene  que  asesorarse  de  u n  consejo 
formado  por  los  que  “han  profcsado  los 
cuatro  votos”,  que  son  una  minoría.  Forma 
una  especie  de  scnado  consultivo,  que  clige 
al  general,  pero  que  es  elegido  por  cl  gene- 
raï,  quien  dispone  los  que  deben  profcsar 
el  cuarto  voto.  Ya  veremos  luego  lo  que  es  cl 
cuarto  voto.  Los  otros  Lres  son  tempcran- 
cia  (no  dice  castidad),  pobrcza  y  obediencia, 
sobre  todò  esta  última. 

Inmedìatos  en  categoría  a  los  que  han 


270 


profesado  el  cuarto  voto  están  los  *‘çoadju- 
to  res s  q  u  e  d  i  r  i  ge  n  ya  s  er v  ì  cio  s  Ìmportan  tes : 
misioiies  y  colegios,  La  tercera  categorta  es 
la  tle  ìos  “escolásticós”,  maestros  y  servido- 
res,  que  han  pasado  cmco  anos  estudiandoy 
cinco  ensenando.  Y,  por  ’Bn,  la  cuarta  es  la 
de  los  “novicios”»  cjuienes,  después  de  exa- 
minados,  deben  pasar  al  semínario,  o  se 
rcintcgran  al  inimdo,  para  ayudar  en  él  a  la 
Compama.  Perot  tal  como  en  un  cjército  los 
subalternos  deben  obediencia  ciega  a  los 
superìores,  así  entre  los  jesuitas,  los  novicios 
a  los  escolásticos,  éstos  a  los  coadjutores  y  a 


>  lgnaciode  Loyola^fundador 
dcla  icligion  dc  L  Compania 
dciESVS. 

escripta  i  k  l  a  t  i  n  y  t  r  a  d  v- 

lidi  m  Cift-íiano,v  4<ira  mas  acrflcentarìa  on  dSj  tcp- 
ccia  mipretiiiïn  fot  ct  P.PrtLad*  Ríbadcticyia, 
delAiiiiJitiaCôpaiîíii* 

Dtr&ûÍJil iUufhtffy^ffnoràm Gáfpár  fc  Qni* 
TOg*,C*râen*l  y  At.% ebìfpo |r 7  oíriú, 

Ir^ifîíírr  , 


Cofi  piítiìJfgio  dcCj.Rif1a  y 


Pot  ia  viuAa  de  AWfc  Gt-am  IntpreíToi  4ela*CR,M, 
,  /  .  .**#**$«%  y 


San  Pedro  C an  isi o ,  sey  ú  n 
piníura  anónima  conservada 
en  el  Hijhxmuseum  de  Ams- 
terdani,  ÌCste  teáloga  holandés 
fue  ei  primer.  jesuita  germá- 
nico ,  propapó  activamente  la 
Compania  por  Alemania  e 
intervina  de  manera  destaca- 
da  en  ei  concìlio  de  írento. 


Portada  de  ia  tercera  edi- 
ción.  impresa  en  Madrid 
en  1586,  de  la  4i Vida  del  pa- 
dre  San  tgnacio  de  Loyola'*, 
por  et  padre  Pedro  de  Riha 
deneyra  (Biblioteca  Central, 
Barcelonaf 
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Vtsía  dei  costîtto  <ie  Jariet\ 
en  Xararra m  dande  nació  satt 
Francisco  Jarier. 


los  que  han  profesado  cl  cuarto  voto.  V  he 
aqui,  por  fìtij  d  contenido  del  cuarto  voto  dc 
los  jesuitas,  sin  ambagcs:  obedienda  ciega  y 
disciplinada  al  sumo  pontifice. 

L.a  Gonipanía  de  Jesùs  no  tíenc  una  Or- 
den  gcmela  de  mujeres,  En  cl  aho  1546  tres 
catalanas,  que  habían  ayudado  a  Ignacio  du- 
rame  sus  estudios  cn  Paris  con  envíos  de 
dinero,  fueron  a  Roma  y  consiguicron  que 
cl  papa  les  aprobara  sus  pianes  de  fonnar 
otra  milicìa  fcmenina.  Pero,  corno  dice  ei 
padrc  Ribadeneynt,  “es  cosa  dc  espanto  re- 
cordar,  en  aquelios  pocos  dias  queduró,  cuán- 


ESCOCIÂ 


HOLANDA 


INGLATERRA 


NORTE 

DE  ALEMANIA 


ESCANDtNAVIA 


FRANCÏA 


FLANDES 


SUR 

DE  ALEMANIA 


POLONÏA 


ESPANA  tTALIA  AUSTRIA 


Pafses  básicos  de  Ea  catolicidad  en  su  Aress  con  predomlnlo  del  luteranismo. 

m.Dmento  de  regresión. 

Âreas  reconquistadas  parcial  o  total-  Areas  de  influencia  determinante  del 

mente  en  ïa  êpoca  dte  la  Cûntrarreforma.  caFvinismo. 


LAS  GRANDES  UNIOADES  GEOHlSTQRICAS  DE  LA  EUROPA  OCCIDENTAL  Y  SU  DECISIVA 
DEFINICION  CONFESIONALA  PRINClPIOfi  DEL  SIGLO  XVII 


ta  fue  la  ocupaeión  y  molcstia  que  le  dio 
(a  IgnacioJ  el  gobierno  dc  solas  tres  mujeres. 
¥  asi  dio  luego  cuerita  al  Sumo  Pondfìce  del 
grande  estorbo  quc  scría  esta  carga  para  la 
Compahia’b  E1  papa,  pues,  aboliò  la  milicia 
de  mu  jeres,  pcro  las  catalanas  apdaron  a  la 
curía  romana  para  rccuperar,  por  io  mcnos, 
los  dincros  que  babian  dado  cn  caridad.  El 
pleito  fue  fallado  cn  contxa,  y  la  principal, 
Isabel  Rossell,  acabò  tomando  d  vcio  dc 
clarisa  en  Rarcelona. 

La  Compánia,  con  verdadero  carácter  ca- 
tòlico,  imcrnacíona]  y  pontífìcio,  sc  cxtendió 
inmediatamente  por  todo  el  mimclo.  Lainez 
pasó  a  Venecia  para  reducir  los  hftimos  fo- 
cos  dc  protcstaniismo  que  sobrevivian  a  las 
persecuciones  en  el  norte  de  Italia.  Lejay 
fuc  a  Ferrara  y  Salmerón  a  Sicilia.  Javier  v 
Rodriguez  pasaron  a  Poruigal,  donde  el  mo- 
narca  les  confiò  la  nueva  universidad  de 
Coimbra.  Esparìa,  iriística  por  naturaleza,  no 
parecía  c!  pais  más  a  propósito  para  la  dis~ 
ciplina  práctica  de  los  jesuitas;  al  empcrador 
no  podía  scrle  simpática  una  congregadòn 
juramcntada  a  ohedecer  ciegainentc  las  ór- 
dcnes  del  Vaticano.  Pero  Ignacio  consiguiò 
convencer  al  duquc  de  Gandía  Franctsco  de 
Borja,  y  éste  desvaneciò  los  escrúpulos  de 
Carlos  V.  En  Fraocia  la  víctoria  de  losjesuitas 
no  tuc  cosa  fáciL  La  Sorbona  condenó  su 
doctrina,  pero  lograron  fundar  colegíos  en 
Saim-Omer,  Douai  y  Reíms.  Por  fin,  la  glo~ 
ria  innegable  de  la  Compahia  de  jesús  fue- 
ron  sus  misiones  de  apostolado  cn  Oricntc, 
antícipándose  con  ellas,  en  más  de  tres  si- 
glos,  a  las  misiones  enviadas  a  aquclias  tic- 
rras  por  los  protestantes. 
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La  Compama  tuvo  tambicn  ocasión  de 
prestar  servieios  en  seguida  cn  rnatcrias  tco- 
ìógicas,  porque  por  aquellas  fechas  empeza- 
ron  las  reuniones  del  concilio  rìe  Trento. 
Tgnacio  fue  clegido  prirner  general  de  la 
Companía  cl  4  dc  abril  dc  1541,  y  cn  dicícm- 
bre  rìe  1545  los  legarìos  deí  papa  inaugu- 
raban  las  sesiones  del  condlio.  Dos  de  los 
companeros  de  Ignacio  en  París,  los  parìres 
Salmeròn  y  Laínez,  fueron .  a  Trento  para 
desempehar  la  muy  deliearìa  misiòn  dc  ase- 
sorcs  técnicos  del  cancibo  en  materías  teo- 
lógicas. 

Por  fìn,  el  emperadór  Carlos  V  hahía  lo- 
grado  su  propòsito.  Era  una  idea  fïja  que 
tenia  cn  la  mente  desde  las  csccnas  dc  la  Dic- 
ta  d  c  W  o  rrn  s :  segii  n  é  1 ,  h  ab  í  a  que  reu  n  i  r  la 
eristiandad  convocando  un  concilio  ecumé- 


San  Francisco  Javier  despidiénàose 
de  san  Ignacio  al  pariir  para  ia  Indîa. 

Èt  afân  tnisionai  de  los  jesuitas 
ftaiio  sti  máximo  exponente  en 
ta  ju/ura  de  san  Francisco  Javier. 


EL  BARROCO  AL  SERVICIO  DE  LA  CONTRARREFORMA 


"La  Companía  de  Jesús  se  alió  estre- 
chamente  con  el  estílo  barroco,  tanto  por 
sus  numerosos  encargos  de  obras  y  pìn- 
tura  como  por  sus  reladones  amístosas 
con  muchos  grandes  maestros;  y  puso  el 
estilo  baíTûco  en  todas  partes  al  servicio 
de  la  Contrarreforma.  Según  su  ideaf  a  la 
humanidad  había  que  arrancarla  constan- 
temente  de  la  esfera  de  fos  intereses  coti- 
dianos  y  encamínarla  a  !o  divîno  por  medio 
de  iglesîas  suntuosas,  aítares  inundados 
de  luzf  imágenes  de  santos  dorados,  esta- 
tuas,  confesonarios  y  techos  con  perspec- 
tivas  que  sêrìalaran  al  deto  "  (René  Fulòp 
Miileç  Eî  poder  y  los  secretos  de  ios  jesui- 
tas, ,  Madridr  1963). 

"En  cuantû  a  la  decoiacíón,  acumuián 
orof  platar  metaL  piedra  tallada  con  tal 
magníftcencia  y  nqueza,  que  ciega  a  los 
mendigos  de  todas  las  clases.  Tampoco 
falta  de  vez  en  euando  mal  gusto  con  que 
reconciliarse  con  la  humanídad  y  etraérse- 
la.  Está  por  entero  dentro  del  genio  del 
servicio  divino  externo  católlco;  pero  ja- 
más  lo  había  vìsto  réalìzado  con  tanta 
razónf  habilìdad  y  consecusncia  como  por 
Ìos  jesuitas.  Todo  en  ellos  muestra  que  no 
se  obstinaban  oomo  otros  sacerdotes  de 
ia  Orden  en  una  piedad  vieja  y  estrécha, 
sino  quer  siguiendo  al  espíritu  dei  tiempor 
la  réhacían  eon  pompa  y  magnifìcencia" 
(J.  W.  Goethef  ítaíienische  Heise,  1816- 
1817). 


"El  barroco  fue  la  arquitectura  de  la 
Contrarreforma.  Se  extendió  por  toda 
Europa  junto  con  Ja  Compahía  de  Jesus. 
Al  prìncipio  era  algO  cautelo^o  y  coníént- 
dof  el  estifo  adecuado  para  las  avanzBdas 
de  un  ejércîto  que  trataba  de  reconquis- 
tar  e!  terreno  perdtdo.  Pero  era  evidente 
que  estaban  seguros  de  su  triunfo.  Sólo  se 
necesitaba  el  impulso  del  éxito  para  ele- 
varse  en  ías  formas  más  elaboradas  del 
barroco  a  un  resonante  coro  tríunfaL  El 
estilo  fue  asf  el  equiyalente  en  piedra  y 
estuco  de  la  Contrarreforma;  representó  a 
la  Iglesia  mititante"  (G.  R.  Cragg.  The 
Churçh  and  the'  age  of  reason,  Lon- 
dresr  1  960). 

'Gon  la  copvoc^toría  del  ConçilÌG  de 
Tt'ento  cesó  también  el  liberalismo  de  Ja 
Iglesia  respecto  del  arte.  La  producción 
artística  de  la  Iglesia  fue  puesta  bajo  la 
vígilancra  de  teólogosr  y  los  pìmores  ha- 
bían  de  etenerse,  especialmente  en  las 
empresas  mayores,  estrîetamente  a  las 
ìndicaciones  de  sus  consejeros  espìrituales. 
Gíovannî  Paolo  Lomazzo/  la  mayor  autori- 
dad  de  la  época  en  cuestiones  îeórico- 
artísticas,  pide  expresamente  que  el  pintor 
al  representar  temas  religiosos,  se  haga 
aconsejar  por  teólogos.  Taddeo  Zuccari  se 
atiene  en  Capraroía  a  Jas  prescripciones 
rectbidas,  hasta  en  la  elección  de  los  coip- 
resr  y  Vasari  no  sólo  no  tíene  nada- que 
decir  contra  las  direèciones  que  durante  su 


trabajo  en  la  Cappella  Paolina  recibe  deí 
erudito  domînico  Vincenzo  Borghini,  sino 
que  se  siente  incómodo  cuando  Borghìní 
ho  está  cerca  de  él,.  La  Gontrarreforma. 
que  aseguró  al  arte  en  el  culto  ía  parte 
mayor  que  se  pqedé  imaginar,  no  quería 
sólo  seguir  fïef  a  la  tmdición  cristíana  de 
la  Edad  Media  y  del  Renacimíento,  para 
acentuar  con  ello  su  oposicíón  al  Protes- 
tantîsmo,  siendo  amiga  del  arte  cuando 
los  herejes  erarv  enemígos  de  élf  sino  que 
quería  servirse  del  arte  ante  todo  comp 
arma  contra  las  doctrinas  de  ia  herejia.  EJ 
arte,  gracias  a  la  cultura  est^tìca  del  Rena- 
cimiemo,  había  ganado  muchísimo  tam- 
btén  como  medio  de  propaganda;  se  hizo 
mucho  más  dú  ctl  I ,  seberano  y  ûtii  para  la 
finalidad  de  la  propaganda  indifecta,  de 
manera  que  la  dontrarreforma  poseía  en 
él  un  ínstrumento  de  influencia  deseono- 
ddo  pa  fa  la  Edad  Media  con  tales  efectos" 
(A.  Hauser,  HtstOtia  socipt  de  ia  iiteratura 
y  det  arte,  vo I.  ilr  Madrid,  1957). 

"E!  arte  barroco  no  fue  un  himno  de 
aiegría  en  ios  labios  de  los  santos  reforma- 
dores;  incluso  en  sus  momentos  más  re- 
figíosos,  fue  un  panteón  erigido  por  una 
época  posterior  pàra  conmemorar  a  unos 
hérpes  muertos,  cuya  vida  întenor  no  era 
suficientemente  recordada"  (A.  G.  Dickensf 
The  Counter  Feformaîton,  Londres,  1969). 


C,  P. 
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Panurámica  tle  Trento*  de  la 
(jae  destaca  el  casliUo  de  los 
Buoncansiqlio.  Una  vez  de 
acnerdo  Carlos  V  y  la  Iglesia 
para  la  eonvocación  de  itn 
eoncilio*  se  eligió  para  reu- 
nîrse  la  cittdad  de  Trento* 


nico.  Sería  impropio  de  un  libro  como  cl 
nuestro  intentar  rcsumir  siquiera  las  díscu- 
siones  del  concilio,  que  con  largas  interrup- 
ciones  no  terrninó  hasta  diciembre  de  1563. 
Díedocho  ahos  en  total,  aunque  las  sesiones 
— en  tres  etapas-  duraran  sólo  siete. 

Los  propòsitos  de  rcconciliación  entrc 
protcstantes  y  catòlicos,  que  eran  los  que 
movían  al  emperador,  fueron  inútiles  ante  la 
obstrucciòn  de  los  ítalianos.  Sc  decidiò  quc, 
cn  lugar  de  votar  por  naciones,  sc  %otaría 
individualrnente,  y  como  a  los  obispos  itaiia- 
nos  les  era  más  fácil  el  viaje  a  Trento,  esta- 
rían  casi  sicmpre  en  mayoría.  E1  papa,  para 
mayor  segpritìad,  imentó  trasladar  el  conci- 
lio  a  Bolonia,  pero  Carlos  V  ordenó  á  los 
obispos  espaholcs  que  rio  obedccieran  y  per- 
rnanecicsen  en  Trento. 

E1  emperadùr  y  algunos  dc  ios  prciados, 
como  cl  propio  obispo  de  Trento,  deseaban 
etnpe/ar  la  discusión  por  la  reforma  dé  ia 
Iglesía,  asunto  que  hubiera  animado  a  los 


protestantes  a  accrcarse,  Pcro  dominaba  el 
critcrio  de  que  se  tratasen  primero  las 
rnaterias  dogmátícas  controvertidas  por  los 
hercjes,  ŷ  lo  unico  quc  pudieron  lograr  los 
imperiales  fuc  que  ambas  materias  sc  deba- 
tieran  altcrnativamcntc.  Característico  tam- 
bién  dcl  cspíritu  dcl  concilio  cs  que,  al  deba- 
tir  su  titulo,  algunos  querian  que  se  llamasc 
Sínodo  que  representa  a  la  Iglesia  Umver- 
sal,  pero  parccióìes  a  los  legados  de  la  Santa 
Sede  que  podía  hacer  suponer  que  cl  conci- 
lío  se  hallaba  por  encima  de  ésta,  El  ritulo 
af  que  se  Ilcgó  defìnitívamente  íuêi  Sacrman- 
to  Smodo  Trìdentino,  inspirado  por  ei  Espirìtu 
Santo,  preúdido  por  tres  Legados  de  ía  Sede 
Apostóhca. 

Ei  primer  asunto  fue  la  reafirmadòn  del 
credo  aprobado  por  el  concilio  de  Nìcea, 
Como  fuentes  de  la  revelación  divína  sc  sc- 
halaron  la  Sagrada  Ìscritura  y  la  tradidòn. 
Esto  sígnificaba  la  condenación  de  uno  de 
los  puntos  capitales  de  la  doctrina  dcLutero. 
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La  tradición  í  ue  definida  como  Traditio  Chrìsli 
y  TradUio  apoUolorum  (Spiritu  Sancto  dïciante). 
Por  io  tanto,  sólo  los  apóstoles,  representa- 
dos  por  la  jerarquía  eclesiástica,  tenianauto- 
ridad  para  interpretar  el  sentido  de  ias  Sa- 
grad a s  E s c ri tu ras ;  tácit a me n te  s e  c o 1 1 d e r i ab a 
ìà  lectura  de  la  Biblia  con  Hbre  crìterio  p cr- 
sonal,  o  sea  sìn  notas  cxplicatívas  autoriza- 
das,  y  por  fin  sc  preparaba  la  definición  dd 
Concilio  Vatìcano  (celcbrado  tres  siglos  más 
tarde)  dc  que  el  papa ,  como  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  era  infalible. 

Las  defìniciones  del  concilio  de  Trento 
no  se  admitieron  sin  difìcultad.  El  obispo 
de  Chioggia  y  seis  obispos  rnás,  opuestos  a  lo 
cjue  significaba  la  Traditio  apostolorum,  sostu- 
vicron  que  la  fuente  de  la  revelaciôn  eran 
sólo  las  Sagradas  Escrituras,  pero  fueron 
derroiados. 

Como  texto  de  la  Bibiia  se  dedaró  autén- 
dca  la  llàmada  Vulgata,  o  traducción  latina  de 
sanjerómmo,  sìn  que  esto  ìmplicara  nega- 
ciòn  de  autenticidad  para  los  textos  primiti- 
vos  y  otras  versiones  antiguas,  y  se  ordenó 
que  se  publicara  en  cdición  corregidísima,  a 
fìn  de  subsanar  las  deficiencias  accidemales 
que  exístieran  eir  su  texto  a  Lravés  de  las 
copias  rnedìevalcs. 

Establecidas  las  fuentes  de  la  revelación, 
sc  procediò  a  discutir  el  punto  más  espinoso, 
esto  cs,  el  perado  oríginal  y  la  justificaciòn 
porlafe.  Hubò  también  partidarios  del  pun- 
to  de  vista  protestantc,  o  sea  que  la  fe%  v  sòlo 
la  fe,  otorga  a  los  hombres  la  saìvaciòn.  Pero 
a  pesar  de  que  los  partidarios  de  la  fe  sin 
obras,  capitaneados  por  el  obispo  dc  la  Cava, 
llegarôn,  “con  obraâ”,  a  pegarse  con  los  que 


Carácter  mundano 
daS  srta  rBnacenrtista 
itsliano. 

REFORMA 

ï 

Negac.ión  del  valor 
rfìligioâu  del  arte. 


PRtNCIPlOS  RECTORES  EIM  LA  ELARORACION  DE  UN  ARTE 
RELIGIOSO  A  PÀRTIR  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO 


»<  CONTRARREFORMA 


. ^  I - 

Afirmaciôn  (IbI  artecomû 
"Biblìa  del  iletrado":  ca- 
rácter  educatïvo. 

I 

Êxigencia  de  un  severo  con- 
trol  de  ia  acttvidad  artÍBtïca. 

r 

Evitación  de  toda  im- 
precisiòn  dogmâtica. 

i 


Máxíma  ctaridad. 

; 


Vtsiòn  críliea  del  Rena- 
cimíentû  y  sus  intsrpre- 
tflciones  de  las  verdades 
del  dogma. 


Eliminación  de  lo  profano. 

ï 


Espiritualìzación :  suprastón  de  toda  licencia  artística. 


Dicí/o  Hurtada  de  Mendoza* 
primcr  representmtte  de  Car- 
(os  V  cn  el  concifia  tle  Trenlo 
(Museo  del  Prado^  Madrìd). 
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VICISITUDES  RELIGIOSAS  DE  UN  ESTADO 
ALEMAN  DESDE  LA  APARICION  DEL 
LUTERANISMO  HASTA  FINALES  DEL  SIGLO  XVII: 
EL  PALATINADO  RENANO 


Evolucíón  religiosa  popular 

Penetración  luterana. 


Desarrollo  luterano  y  penetración  calvinìsta. 

Desarrolló  prèdommante  del  calvinismo  (último 
cuarto  dei  siglo  xvi). 

Reinstauración  del  calvinismo, 

Convivencïa  de  las  tres  confesiones. 


Evolucìón  politica 


LUIS  EL  PACIFICQ  0508-1544) 
no  opone  resistencia  al  luteranísmoF  pero  perso- 
nalmente  no  lo  adopta. 

FEDERICÛ  II  (1544-1556) 
el  "Interím"  de  Augsburgo  impide  el  desarrollo  de 
la  Reforma  en  el  territorio. 

QTQN  ENRIQUE  (1556-1559) 
introduce  la  Reforma. 

FEDERICO  III  (1559-1576) 
se  convierte  del  luteranismo  al  calvinismo, 

GUERRA  DE  LQS  TREINTA  ANOS 
Después  de  la  Montana  Blanca  (1620),  los  impe- 
rîales  ocupan  el  Palatìnado. 

PA2  DE  VVESTFALIA  (1648) 

Ei  hîjo  de  Federico  V,  CARLOS  LUISH  recupera  el 
Palatínado. 

Extincíón  de  la  rama  calvinista  de  Stmmern  (1685); 
advenîmiento  de  la  rama  católíca  de  Neoburgo. 

FELIPE  GUILLERMO  (1685-1690) 

Edicto  de  tolerancia. 

Anexïones  de  Luis  XtV:  intentp  de  restaurar  el  ex- 
clusivismo  católîco. 


Medallón  can  la  cjíí/ie  de 
Carlos  V  en  eí  patìa  del  cas- 
l  ilío  de  l os  fítton  co  ns  igtio 
dc  Trenlo* 


sostenían  que  la  fe  stn  obras  es  muerta,  preva- 
leció  la  tesis  tradicional  y  no  sc  habló  más  del 
asunto.  En  lo  de  la  predesdnación  y  libre  al- 
bedrio,  ìos  jesuitas  Salmerón  y  Laínez  pres- 
taron  gran  utílidad.  Su  influencia  en  esta 
discusión  les  hizo  indìspensables  para  lo  suce- 
sivo.  Tenemos  la  carta  de  san  Ignacio  dándo- 
les  instruccioncs,  que  es  una  maravilla  dc 
discreción.  Les  dice  cuándo  tienen  quc  callar 
y  cdmo  dcbcn  hablar,  aunquc  cl  callar  tendrá 
cn  ocasiones  más  efìcacia  quc  cl  hablar.  Los 
padres  Salmerón  y  Lainez  discudan  cada 
noche  en  Trcrito,  con  su  conipanero  Le  Jay, 
los  temas  para  el  dia  siguiente.  LosjeSuiras 
(una  Orden  nueva,  fundada  cuairo  anosan- 
tes)  cran  los  únieos  exceptuados  dc  la  prolii- 
bición  general  dc  predícar  en  Trcnto  durantc 
el  concilio.  A  los  obispos  que  a  ello  sc  prcs- 
taban,  les  sugcrían  ìa  práctica  dclos  Ejeràáos, 
y  esto  contribuia  a  aumentar  su  prestigio.  En 
realidad,  los  jcsuitas  de  Trento  cran,  por  su 
prcparadón  y  sus  viitudes,  superiorcs  a  la 
mayoria  de  los  obispos.  Su  familiaridad  con 
los  tcxtos  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Pa- 
drcs  les  Iiacia  inexpugnables.  Lainez  y  Salrnc- 
tón  daban  a  los  reunidos  cn  Trento  no  sólo 
informes  tccnicos,  sino  lecciones  de  teologia. 

Cuando  hubo  dc  tratarse  de  los  sacra- 
mentos,  (si  empcrador  consiguió  quc  fucran 
a  Trento  algunos  protcstantes;  pero  pronLo 


desertaron,  pues  no  hubo  manera  dc  conci- 
líar  los  dos  espiritus.  Sin  embargo,  una  vez 
libre  de  la  pretensiòn  de  conseguir  conce- 
sioiies  para  los  subditos  del  cniperador  que 
eran  luteranos,  el  concilio  continuó  sus  se- 
siones,  proponiendo  medidas  para  corrcgir 
abusos  en  todas  las  disciplinas  de  la  Iglcsia. 
La  indcpcndencia,  el  iniernacionalismo  de 
los  jesuitas,  se  luzo  lambién  scntir  en  estas 
discusiones;  por  ejemplo,  unos  obispos  es- 
panoles  pusieron  en  Lela  de  juicio  la  cues- 
tiòn  de  la  supremacía  del  papa.  El  obispo 
dc  Scgovia  llegò  a  dccir  que  el  obispo  dc 
Roma  no  había  sído  reconocido  poi  la  Igle- 
sia  prímiiiva.  El  padre  Laínez  abogò  con 
grande  y  clevadísima  elocuencia  en  favor  de 
la  prerrogativa  ponuficia  contra  los  obispos 
sus  compatriotas. 

La  Iglesia  católica  actual  es  el  resuitado 
dcl  concilto  de  Trento.  Los  espíritus  líbcralcs 
le  reprocharán  su  poco  dcseo  de  transigír 
con  los  luteranos  y  los  calvinistas...  Dirán 
que  la  Iglesia  catòlica  dista  mucho  de  repre- 
sentar  eî  ìdcal  evangélíco;  pero  los  protes- 
tantcs  no  están  tampoco  rnás  cerca  dejcsús 
cl  Salvador.  Tienen  otra  teología  y  otra 
moral,  pero  los  Evangelios  sòlo  son  para 
el  los  “  u  n  1  i  b  r o  "  d e  ed  i  fl  ca  c  i  ò  n . 

El  condlio  de  Trcnto  estabilízò  definiriva- 
mcntc  el  dogma  catòlico  fireme  a  lascontro- 
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versias  protestantes.  Desde  aquel  momcnto, 
la  Iglcsia  toda  supo  lo  que  dcbia  cnsciìar, 
pcro  fucron  principalmentc  los  jesuitas 
quiencs  sc  dedicaron  a  tal  ensenanza,  Sc  han 
publicado  las  cartas  de  san  Ignacio  en  queda 
ihstrucciones  a  los  quc  iban  a  íundar  cole- 
gios;  son  documentos  intcrcsantisímos:  en 
una  cl  santo  aconscja  eriscnar  “la  Esfera 
(gcografia)  solo  a  aqucllos  a  quienes  no  pue- 
da  danar.  Hoy  ya  ni  los  jesuitas  crccn  que 
“la  Esfera”  pueda  dahar  a  nadie,  Los  jesuitas 
representan,  sìn  saberlo,  ci  espíritu  del  Re- 
nacimicnto  dentro  de  la  Iglcsia.  Enfrente  del 
fraile  medieval  quc  quemaba  a  los  herejes 
aparecia  cl  gentilhombre,  el  “caballcro"  jc- 
sutta,  I  impio,  insínuante,  pretendiendo  diri- 
gir  más  que  salvar  a  la  fuerza.  Hasta  los 
crimenes  de  que  sc  acusó  a  los  jesuitas,  roitio 
el  ernplear  el  confesionario  para  lines  poli- 
ticos,  y  hasta  el  uso  dc  la  dagà  y  el  veneno, 
en  lugar  dc  cxcomuniones  y  autos  dc  fe,  son 
de  tipo  humanista,  de  hombrcs  dci  Renaci- 
miento,  no  dc  apologética  medievab  Para  los 
protcstantes,  el  salvarse  cra  casi  un  milagro 
dc  la  gracia.  Y;i  tgnacio  habia  recomendado 
no  asustar  al  pccador  con  una  ìmprcsión 
íicsconsoladora.  El  jesuita,  énsehando,  cs- 
cnbiendo,  conicsando  o  visitando,  con  sus 
maneras  cultas  y  finas,  comlucia  a  ios  hom- 
brcs  a  crccr  y  obedecer  lo  que  les  proponía 
la  lglesia  romana.  Podrá  cl  hombre  moder- 
no  discutir  acerca  dcl  catoiicisrno,  pero  la 
actítud  de  los  jesuitas  era  su  înevitable  con- 
secuencia  en  cl  siglo  xvi. 


PROGRESOS  OÊ  LA  CONTRAR REFÛRMA  EN  ALEMANIA 
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fglesia  de  Santa  María  la 
Mayar,  donde  se  celebraron 
fas  sesianes  del  concUio  de 
TrentO' 
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